31.- DEVOCIONES QUE SE REFIEREN A CRISTO

El amor y la devoción a Jesús, a su santa humanidad, ha tenido muchas formas a lo largo de la historia, y esas va​riadas devociones son modos distintos de recordamos el maravilloso misterio de la encarnación del Hijo de Dios, que se hizo verdaderamente hombre como nosotros y, por eso, su humanidad no puede estar ausente de nuestra ora​ción. Estas devociones, y otras que podamos encontrar, enriquecen profundamente nuestra oración y nuestra inti​midad con el Señor. Veamos algunos ejemplos que pode​mos agregar a nuestra oración personal.

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús no es tanto la devoción al órgano físico, el corazón del Señor, que es so​lamente un símbolo, sino la devoción a la intimidad de Jesús, que contiene un amor divino, infinito, y también la ternura y los sentimientos de un auténtico amor humano. Es el amor de Alguien que vivió como un hombre cualquiera en esta tierra, que lloró, sufrió por sus seres queri​dos, se apasionó, y ahora está glorioso y feliz junto al Pa​dre Dios, sin dejar de ser verdadero hombre.

Podemos recordar escenas del Evangelio y tratar de pene​trar con la imaginación en los sentimientos humanos del corazón del Señor, cada vez más y más en su profundidad, hasta que al final, nos asombremos también de un amor sin límites, un amor infinito, un amor divino, el amor de la persona del Hijo infinito de Dios, que ama al Padre desde toda la eternidad. Ese ya no es un amor humano.

El papa Pío XlI ha destacado que ésta no es una devoción opcional, sino obligatoria para todo cristiano, porque es imprescindible que todo cristiano se encuentre con ese amor, que no sólo es divino e infinito, sino también hu​mano como el nuestro, aunque sin pecado: sin posesi​vidad, sin egoísmo, con sentimientos puros, simples y fuertes. Por el corazón de Jesús, podemos, además, relacionamos con toda la Trinidad. Entrando en el cora​zón del Hijo de Dios, podemos pedirle que nos inflame con el Espíritu Santo, que llene ese corazón, y así, inmersos en Cristo y llenos del Espíritu, invocar al Padre, adorar al Padre creador, decide que deseamos llegar hasta él, fuente de toda vida.

La devoción al Corazón de Cristo suele expresarse con dos jaculatorias:
«Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío».
«Jesús, manso y humilde de corazón, haz mí corazón semejante al tuyo».
Una devoción más reciente, semejante a la anterior, es la devoción a Jesús misericordioso. Anteriormente se la lla​maba «Divina misericordia», representada por una imagen de Jesús de la que salían los rayos de la misericordia divi​na. Pero esto confundía, porque se refería sólo a la miseri​cordia divina, olvidando los sentimientos y el amor huma​nos de Jesús. Además, la «misericordia» no es algo distinto de Dios, y nuestra oración debe dirigirse a una persona, el Hijo de Dios hecho hombre, que tiene esa misericordia.
Esta devoción tiene el valor de acentuar la misericordia in​finita del Señor, no tanto porque es divina, sino porque no se deja vencer, pues, si nos confiamos a esa misericor​dia, tenemos la seguridad de no ser defraudados y de mo​rir en paz con el Señor. La oración más importante de esta devoción es la siguiente: «Padre eterno, te ofrezco el cuer​po, sangre, alma y divinidad de tU amado Hijo y Señor nuestro Jesucristo, en remisión de nuestros pecados y de los de todo el mundo. Por su dolorosa pasión, ten miseri​cordia de nosotros y del mundo entero».

La devoción a la preciosísima Sangre es una oración que expresa nuestra confianza en el poder de la pasión y la muerte de Cristo, que se simbolizan en su sangre derra​mada en la cruz. Si esa sangre pudo borrar el pecado de toda la humanidad en toda la historia, entonces, confian​do en su poder, podemos ser liberados de todo mal, de todo peligro, de toda tentación.

En el momento de dificultad puedo invocar: «Señor, cú​breme con tu sangre, báñame con tu sangre preciosa, inúndame con la luz y el poder de tu sangre». Y en los momentos de triunfo, liberación y alegría, puedo decir: « ¡Bendita sea tU preciosísima sangre, que ha vencido!».

En un antiguo himno de santo Tomás se dice, como ala​banza, que «una sola gota bastaría para salvar al mundo entero».

También podemos mencionar la devoción a las palabras de Cristo, Ya dijimos algo sobre esto al hablar de los mantras cristianos. Consiste en confiar en el poder de la palabra de Señor, que «es viva y eficaz, penetrante...» (Heb 4, 12). Se puede elegir una frase del Evangelio y repetida confiando en el poder de esa palabra. Un ejemplo elocuente podemos hallado en la vida de Mahatma Gandhi: él fue para toda la humanidad un modelo de hombre que lucha por la paz, que rechaza la violencia, que vivió en la pobreza y buscó la justicia para su pueblo. Cuando ya era anciano, un periodista le preguntó de dónde había sacado la inspiración y la fuerza para vivir así, y contó que de jo​ven había leído las palabras del Evangelio que dicen: «Feli​ces los pobres, felices los mansos, felices los que buscan la paz, felices los que luchan por la justicia» (Mt 5, 3-12). Aunque no se hizo cristiano, esas palabras permanecieron en su interior y fueron transformando su vida hasta hacer​lo semejante a lo que dicen. Fue como esa semilla que brota sola (Mc 4, 26-29).

Devoción a las manos de Cristo: imaginar sus manos san​tas, limpias, puras, generosas, capaces de hacer prodigios, de sanar enfermos con un simple toque, de llenar de ben​dición, de saciar la sed de amor, de dejarse clavar en una cruz. Puedo pedir a Cristo que me toque o que me acari​cie con esas manos; puedo inclinar mi cabeza para que co​loque sus manos sobre mí y dejar que su poder me trans​forme, dejar que su amor me invada. Esas manos bende​cían a los niños, a las prostitutas, a los enfermos; tocaban con delicadeza, con ternura, y también pueden acercarse a mí, si yo lo permito.

Puedo imaginar también los brazos de Cristo, que me abrazan, o me toman por el hombro para acompañarme, o me cargan sobre sus hombros suavemente.

La cruz del Señor: contemplarlo crucificado, mirar sus benditas llagas, su cabeza llena de espinas,"su grifo de abandono; abrazar un crucifijo, Todo esto me puede re​cordar el amor del Señor que, mostrándome su cuerpo destrozado, me dice: «Yo te amé seriamente». Un amor en serio, que no se juega conmigo, que no se queda en puras palabras.
En mis momentos de dolor, puedo unir mis angustias a las suyas en un misterioso abrazo, como queriendo que mis lágrimas calmen el dolor de sus heridas.

Junto a estas devociones a la humanidad de Jesús, está la devoción a los que la reflejan y me la recuerdan: María y los santos. Sobre todo María, que estuvo unida a Cristo más Íntimamente que nadie "porque lo tuvo en sus entra​ñas, lo alimentó de su propio ser y lo hizo entrar en su co​razón por una profunda fe. Ella especialmente me acerca a Jesús. Hay variadas devociones a María, para todos los gustos, que pueden enriquecer .nuestra relación con ella.

Por otro lado, los santos. .Ellos han sido transformados por Cristo y, por eso, han sido semejantes a él. La vida de Cristo penetró en ellos y los hizo parecidos a su Señor. Cada uno de ellos refleja especialmente algún aspecto de Cristo y me' ayuda a descubrir mejor la rica belleza del Se​ñor. Algunos santos reflejan mejor la pobreza del Señor, o su alegría, o su bondad, o su fortaleza. Son también un re​flejo del rostro amigo de Dios, que quiere acercarse a mi vida. El deseo de los santos es que yo me una a Cristo como ellos lo hicieron en su vida. Por eso, puedo hablar con ellos pidiéndoles que intercedan ante Cristo para que yo también pueda parecerme a él y tener las virtudes que ellos tuvieron. Recordar la devoción y el amor que tenían los santos puede despertar en mí los deseos de ser más bueno, de orar más, de perdonar, etc.
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